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L LA AFASIA COMO PROBLEMA 
LINGÜISTICO
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Si fia afasia^es un trastorno del lenguaje, se­
gún sugiere el propio término, entonces todo 
intento de descripción y clasificación de los sín­
dromes afásicos debe empezar por preguntarse 
cuáles son los aspectos del lenguaje alterados 
en las diversas clases de afasia. Este problema, 
que hace ya tiempo abordó Hughlings Jackson ', 
no puede resolverse sin la colaboración de lin­
güistas profesionales familiarizados con la es­
tructura y el funcionamiento del lenguaje. Para 
estudiar adecuadamente una ruptura en las co­
municaciones, es preciso haber entendido pre­
viamente la naturaleza y la estructura del modo 
particular dé comunicación que ha dejado de 
funcionar. La lingüística trata del lenguaje en 
todos sus aspectos: del lenguaje en acto, del 
lenguaje en evolución2 (drift), del lenguaje en

‘ Hughlings Jackson: «Papers on affections oí 
speech» (reeditados y cementados por H- Head), Brain, 
XXXVIII (1915).

a E, Sapir: Language (Nueva York, 1921). [Traduc­
ción castellana, F. C. E., México (1954), reeditada; Ca-
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E la etapa de su formación y^el lenguaje en tran- 

ce de descomposición.^
Hay actualmente^*osicopatólogos que conce­

den considerable importancia a los problemas 
lingüísticos que implica el estudio de los tras­
tornos del lenguaje3; algunos de estos proble­
mas se han abordado en los mejores tratados 
recientes sobre la afasiaJ. Y, sin embargo, la 
mayoría de las veces, se ignora aún esta justa 
insistencia en la contribución de los lingüistas 
al estudio de la afasia. Por ejemplo, un libro 
nuevo que trata con amplitud los complejos e 
intrincados problemas de la afasia infantil pide 
que se coordinen los esfuerzos de varias disci­
plinas, reclamando la cooperación de otorrino- 
laringólogos, pediatras, audiólogos, psiquíatras 
y educadores; pero se pasa por alto la ciencia 
del lenguaje, como si las alteraciones en la per­
cepción del habla no tuvieran nada que ver con 
éste5. Esta omisión es tanto más lamentable

pítulo VII: «El lenguaje tomo producto histórico: sus 
transformaciones» (pág. 169) (T.).l

3 Véase, por ejemplo, el debate sobre la afasia en 
la Nederlandsche Vereeniging voor Phonctische We- 
tenschappen, con artículos del lingüista J. van Gin- 
neken y de dos psiquíatras, F. Grewel y V. W. D. 
Schenk, Psychiatrische en Neurologische Bladen, XLV 
(1941), págs. 1035 y sigs.; cf., además, F. Grewel, 
«Aphasie en linguistiek», Nederlandsch Tijdschrifl 
voor Geneeskunde, XCIII (1949), págs. 726 y sigs.

4 A. R'. Lcria: Travinaticeskaja afazija (Moscú, 
1947); Kirt Goldstein: Language and language dis- 
turhaitces (Nueva York, 1948, trad. cast., cit.. en nota 
25 de la parte I, Ed. Científico Médica, Barcelona, 
1950); André Ombredane: L'aphasie el 1‘éiaboraiion de 
¡a pensée explicite (París, 1951).

• H. Mvklebi'st; Audilory disorders in children 
(Nueva York, 1954).
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cuanto que el autor es director de estudios clí­
nicos sobre afasia y audición infantil en la 
Northwestern University, que cuenta entre sus 
lingüistas a Werner F. Leopold, con mucho el 
mejor especialista americano en el lenguaje de 
los niños.

También los lingüistas son responsables del 
retraso con que se ha emprendido una investi­
gación conjunta sobre la afasia. Con respecto a 
los afásicos no se ha realizado nada compara­
ble a la detallada investigación lingüística lle­
vada a cabo con niños de varios países, ni tam­
poco se ha intentado interpretar y sistematizar 
desde el punto de vista lingüístico los múlti­
ples datos clínicos de que disponemos sobre 
diversos tipos de afasia. Esto es aún más sor­
prendente desde el momento en que, por un 
lado, el notable progreso de la lingüística estruc- 
tural ha proporcionado al investigador instru­
mentos y métodos eficaces para el estudio de 
la regresión verbal y que, por otro, la desinte­
gración afásica de la trama verba] puede mos­
trar al lingüista nuevas particularidades de las 
leyes generales del lenguaje.

La aplicación de criterios puramente lingüís­
ticos a la interpretación y clasificación de los 
datos sobre la afasia puede suponer una con­
tribución esencial a la ciencia del lenguaje y de 
sus alteraciones, siempre que los lingüistas per­
manezcan tan cuidadosos y prudentes al mane­
jar datos psicológicos y neurológicos como lo 
han venido siendo en su propio terreno. Ante 
todo, tendrían que familiarizarse con los tér­
minos y procedimientos técnicos de las disci-
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E plinas médicas que se aplican al estudio de la 
afasia, sometiendo los informes sobre casos 
clínicos a un análisis lingüístico completo, y 
además tendrían que trabajar ellos mismos con 
pacientes afásicos para conseguir una informa­
ción directa, en vez de contentarse con reinter­
pretar observaciones concebidas y realizadas 
con miras muy distintas de las suyas.

Los psicólogos y lingüistas que durante los 
últimos veinte años se han enfrentado con los 
fenómenos afásicos se han mostrado notable­
mente de acuerdo en lo que respecta a cierto 
aspecto de éstos: Ja desintegración de la trama 
sonora6. Esta disolución sigue un orden tem- 

■pOTáTde gran regularidad. La regresión afásica 
ha resultado ser un espejo-de la adquisición de ~ 
IostsóBÍd^„^ hal¿la jKir--partg del niño, ^ 
jfando tn 'de¿arrülló"~de éste a la inversa. Más 
aún:. la^omparación del lenguaje infantil y la 
afasia..nos_perirnte.esta^ leyes^clé'

6 El empobrecimiento del sistema fónico en la afa­
sia ha sido observado y tratado por la lingüista Mar- 
gverite Durano junto con los psicopatólogos Th. Ala- 
.taouanine y A. Omsredane (en su trabajo de equipo 
Le syndrome de désintégration phouétique dans 
l'aphasie, París, 1939) y por R. Jakobson (un primer 
trabajo presentado al Congreso Internacional de Lin­
güistas de Bruselas de 1939 —véase N. Trubetzkoy, 
Principes de phonologie, París, 1949, traducción fran­
cesa en la que dicho trabajo va incluido como apén­
dice, T.—) dio lugar posteriormente a «Kinderspra- 
che, Aphasie und allgemeine Lautgesetze», Uppsala 
Universitets Arsskrift, 1942, 9 —incluido en los Selec- 
ted Writings citados, tomo I, «Phonological studies», 
Mouton & Co., La Haya, 1962, T.—; se amplían estos 
estudios en la obra Sound and Meaning, que ha de 
publicar Wiley and Sons junto con The Technology 
Press). Cf. K. Goldstein, págs. 32 y sigs.
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implicación. Esta búsqueda del orden de adqui­
siciones y pérdidas y de las leyes generales de 
implicación no puede limitarse a la estructura 
fonemática, sino que debe extenderse al siste­
ma gramatical. Tan sólo se ha hecho un peque­
ño número de intentos en esta dirección, y estos 
esfuerzos merecen continuarse 1.
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~ En la clínica de la Universidad de Bonn, un lin­
güista, G. Kandi.er, y dos médicos, F. Panse y A. 
Leischner, han emprendido una investigación conjun­
ta sobre ciertos trastornos gramaticales: véase su in­
forme, Klinische imd Sprachwissenschaftliche Untara- 
itchungen zum Agrammatismus (Stuttgart, 1952).
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Hablar suponeos el eccionar determinadas enti­
dades lingüísticas y combinarla^ en unidades 

Je"uíTnivel de*corñpíej i dad jmás elevado. Ésto' 
se ve claramente~a nivel léxico: el hablante 
selecciona palabras y las combina formando 
frases de acuerdo con el sistema sintáctico del 
lenguaje que emplea, y a su vez las oraciones 
se combinan en enunciados. Pero el hablante _ 
no es en modo alguno totalmente libre en su. 
elección de palabras: ha de escoger, (excepto 
eñ^eTcaso infrecuente de un auténtico neolo­
gismo) de entre las quele ofrece el repertorio- 
l^ico"qüe~tieñe' 'eji común^ 
quien se dirige. El ingeniero de la comunican- 
cióii"se”aproxima particularmente a la esencia 
del acto de habla cuando admite que, en el caso 
de un intercambio óptimo de información, ha­
blante y oyente disponen más o menos del mis­
mo «fichero de representaciones prefabrica­
das»: el emisor de un mensaje verbal escoge 
una de estas «posibilidades preconcebidas» y
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E por parte del receptor se supone una elección 

idéntica a partir del mismo conjunto de «posi­
bilidades ya previstas y preparadas»8. Así el 
acto de hablar requiere para ser eficaz que 
aquellos que intervienen en él utilicen un có­
digo común.

«‘¿Has dicho pig (cerdo) o fig (higo)?’ dijo el 
Gato. ‘He dicho pig' replicó Alicia» ’. En este 
enunciado concreto, el receptor felino trata de 
captar nuevamente una elección lingüística rea­
lizada por el emisor. En el código común al 
Gato y a Alicia, es decir, en el inglés hablado, 
la diferencia entre una oclusiva y una fricativa, 
en un contexto por lo demás idéntico, puede 
cambiar el sentido del mensaje. Alicia había 
usado el rasgo distintiv_Q-«oclusiva/fricatiya», 

'rechazando el segundo y eligiendo el primero. 
de los dos miembros de la. oposición, y había 
combinado esta solución, en el mismo "actcT

■usando el carácter grave y tenso de /p/ en 
contraposición a lo agudo de /t/ y a lo flojo 
de /b/. De este modo todas las características 
citadas se han combinado en un haz de rasgos 
distintivos: lo que se llama un fonema. Al fo­
nema /p/ seguían los fonemas /i/ y /g/, que a 
su vez son también haces de rasgos distintivos 
articulados simultáneamente. Así, pues, la con­
currencia de entidades simultáneas y la conca-

106

11 D. M. MacKay, «In search oí basic symboís», 
Cybenielics, Transactions of thé Eíghth Conference 
(Nueva York, 1952), pág. 183.

9 Lewis CarrOi.l; Alicia en el país de las maravi­
llas, cap. VI.



lunación de entidades sucesivas son los dos 
modos^según los cuales los hablantes combina­
rnos los elementos lingüísticos.

Ni JÓ? haces como /p/ o /f/ ni las series de 
haces como /pig/ o /fig/ se inventan cuando el 
hablante los emplea. Como tampoco el rasgo 
distintivo «interrupto/continuo» o el fonema 
/p/ pueden aparecer fuera de un contexto. El 
rasgo oclusivo aparece combinado con otros 
rasgos concurrentes determinados y el reper­
torio de posibles combinaciones de tales ras­
gos en fonemas como /p/, /b/, /t/, /d/, /k/, 
/g/, etc., se halla limitado por el código del 
lenguaje de que se trate. El código limita las 
posibilidades de combinar el fonemaT/pTcoñ. 
otros fonemas que lo sigan_y/o le precedan, 
aderhás~dF~Qu^tan„sóío una parte de las se- 
ries de fonemas permitidas se usa realmente en 

~éFrepertorio” léxico de üna lengua dada. Aun 
cuando otras combinaciones de fonemas son 
teóricamente posibles, el hablante, por lo regu­
lar, es un usuario, no un acuñador de palabras. 
Al enfrentarnos con palabras determinadas es­
peramos que sean unidades codificadas. Para 
comprender la palabra nylon es preciso saber 
la significación que asigna a este vocablo el 
código léxico del castellano moderno.

En toda lengua existen también grupos de 
palabras codificados llamados en inglés pala­
bras-frase (phrase-words). El significado, deJ.a 
locución qué tal va eso no puede declucirse de 
dá suma ''d^lo§“sígnfficados de sus. elementos, 
constitutivos léxicos; el todo no es igual a la 
süma de las partes. AqüeTIbs grupos de pala-
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E bras que se comportan a este respecto como 

una sola palabra constituyen un caso frecuente, 
pero, sin embargo, marginal. Para comprender 
la inmensa mayoría de los grupos de palabras 
basta con conocer sus elementos y las reglas 
sintácticas de su combinación. Dentro de estas 
limitaciones tenemos libertad para variar los 
contextos de las palabras. Esta libertad es, por 
supueso, relativa, y considerable la presión de 
los clichés habituales sobre nuestra elección 
de combinaciones. Pero es innegable que exis­
te cierta libertad para componer contextos ra­
dicalmente nuevos, pese a la relativamente baja 
probabilidad estadística de que aparezcan éstos.

Por tantc^en la combinación de las unidades 
lingüísticas se -Sigue_una^escala de libertad cre­
ciente. En la combinación de rasgos distmtivos 
"para constituir?onemas, la _líhertad-4ebhablan- 

' te individuaÍé"s~nüTa^el código tiene ya est^- 
bíeciílas 'todas” las 'posibilidades utilizables en 
un lenguaje dado. La libertad_de_combinar los 
fonemas en palabra^ 
marginal‘ dé la acuñación de términos. El ha­
blante sé halla menos coartado cuando se trata 
de formar frases con las palabras. Y, finalmen­
te, la acción coactiva de las reglas sintácticas 
cesa a la hora de combinar frases en enuncia­
dos, aumentando así considerablemente la li­
bertad de cada hablante para crear nuevos con­
textos, aunque tampoco aquí se pueda pasar 
por alto lo estereotipado de numerosos enun­
ciados.

(Todo signo lingüístico se dispone, según dos 
modos:)
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1) Lacombinac ion':1—Todo signo está for­
mado de otros sign.Q^Qnsiitutivos y/o aparece. 
únicamente en combinación con otros signos. 
TÉstosignifica que toda unidadTingüística sirve 
a” la vez como contexto, para las unidades más 
simples" y/o encuentra., SU...:.prQpio -COntextóTen' 
una unidad lingüística ^ De aquí
que todo agrupamiento efectivo de unidades 
lingüísticas las conglobe en una unidad supe­
rior: ^combinación y contextura son dos caras 
de la misma operación.)
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2) Ld'^elección^La opción entre dos posi­
bilidades implica que se puede sustituir una 
desellas por la otra, equivalente a la primera 
bajo un aspecto y diferente de ella baio^otroT 
P^becho", sele^cmnj^ustta  ̂
dejarfaa¿smajo^^

claramente 
el papein^ñdam'éntaTque estas dos operacio­
nes desempeñan en el lenguaje. Sin embargo, 
de las dos variedades de combinación —con­
currencia y concatenación—, el lingüista de 
Ginebra sólo reconoció la segunda, la sucesión 
temporal. Pese a su propia intuición del fone- 
ma como conjunto3e’~rasgos distintivos con­
currentes^ (éléments TfffféfmtiéTs cíes phoñé- 
mes), eí científico sucumbió al prejuicio tradi- _ 
“onaTaceíca^^ 
«qi^exclut la possibilité de prononcer deux 
éléménts d lajais.»™,..

A fin de delimitar los dos modos de relación

>« F. de Saussure: Cours de Unguistique générale, 
2.* ed., París, 1922. [Trad. cast. de A. Alonso, Buenos 
Aires, Losada, 1945, reeditada.]
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E que hemos descrito como combinación y selec­

ción, F. de Saussure establece que el primero 
«es in praesentia; se apoya en dos o más tér­
minos igualmente presentes en una serie efec­
tiva», mientras que el segundo «une términos 
in absentia en una serie mnemónica virtual». 
Es decir, la selección (y, correspondientemente, 
la sustitución) se refiere a entidades asociadas 
en el código, pero no en el mensaje dado, mien­
tras que, en el caso de la combinación, las enti­
dades a que se refiere se hallan asociadas, bien, 
en ambos, bien solamente en el mensaje. El 
receptor percibe que el enunciado (mensaje) 
es una combinación de partes constitutivas (fra­
ses, palabras, fonemas, etc.) seleccionadas de 
entre el repertorio de todas las partes consti- 

. tutivas posibles (código). Los elementos de un 
contexto se encuentran en situación de conti­
güidad, mientras que en un grupo de sustitu­
ción los signos están ligados entre sí por di­
versos grados de similiaridad, que fluctúan en­
tre la equivalencia de los sinónimos y el núcleo, 
común de los antónimos.

Estas dos operaciones proporcionan a cada 
si^olTngüístico Jos conjuntos.déjate^ 
tes, por emplear el útil concepto que introdujo 
Charles Sanders Peirce": dos referencias sir- 
ygnpara interpretar el signo—una al código y 
mra_al contexto, ya sea éste codifica do'olíbre’; 
y en ambos modos el signo ^se_.ve_ remitido a 
otro, conjuntadle, signos--lingüísticosj-inediante 
una relación de aZternacjQff.en.el primer caso y

11 C. S. Peirce: Collected Papers, II y IV (Cam­
bridge, Mass., 1932, 1934); ver el índice por materias. 
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de yuxtaposiciótien el segundo. Una unidad sig- 
riificatiVa <&ter^ puede sustituirse por 
oíros signos más explícitos del mismo código, 
revelando así su sentido general, mientras que 
su significado contextual viene definido por su 
relación con otros signos dentro de la misma 
serie.

Los elementos constitutivos de todo mensaje 
esTáií "í igadoTTíécesaríaménte con el código por 
una relación interna y con.el xn.e.psaig_. por-ana 
relación externa. El lenguaje, en sus diversos 
aspectos, emplea ambos modos de relación?. 
Tanto si se intercambian mensajes como sí la 
comunicación se dirige unilateralmente del emi­
sor al receptor, debe existir cierta contigüidad 
entre los protagonistas de un acto verbal para 
que esté asegurada la transmisión del mensaje. 
La separación espacial, y con frecuencia tem­
poral, entre dos individuos, emisor y receptor, 
se ve salvada por una relación interna; debe 
haber cierta equivalencia entre los símbolos 
usados por el emisor y los que el receptor co­
noce e interpreta. Sin semejante equivalencia 
el mensaje es infructuoso—, aun cuando alcan­
za al receptor no le afecta.
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III- EL TRASTORNO DE LA SEMEJANZA
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Está claro que los trastornos del habla pue­
den afectar en grado variable la capacidad del 
individuo para combinar y seleccionar las uni­
dades lingüísticas; de hecho, la cuestión de sa­
ber cuál de estas dos operaciones resulta prin­
cipalmente dañada alcanza notable importan­
cia en la descripción, análisis y.clasificación de 
las diversas formas de afasia. Esta dicotomía 
e's tal vez aún más sugestiva que la distinción 
clásica (que no discutiremos en este artículo) 
entre afasia emisora y receptora, que indica 
cuál de las- dos funciones utilizadas en los 
intercambios lingüísticos, la codificación o la 
decodificación de los mensajes verbales, se 
ve particularmente afectada.

Head intentó clasificar los casos de afasia en 
grupos definidos 12 y asignó a cada una de las

'- H. Head: Aphasia and kindred disorders of 
•¡pecch, I (Nueva York, 1926).
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E variedades «un nombre escogido para señalar 

la deficiencia más marcada que manifiesten en 
el manejo y la compresión de palabras y frase» 
(página 412). Siguiendo este método, distingui­
remos dg,s ti^os b^icos । de gfasia—según que 
ja princi^r d^cíencU rcsida en la selección"" 

y la sustitución, con relativa estabilidad de la 
combinación y~Ia contextura, o bien, a la inver­
sa, en la combinación_y_ la contextura, con rela- 

“tívaj^ns'ery.ación.. de. Ja_seleccióny "la sústitu- ~ 
ción normales. Al esbozar estos dos modelos 
opuestos de afasia voy a utilizar principalmen­
te datos de Goldstein.
I Para los afásicos del primer tipo (los de se- 

rlección~'deficientey el’ contexto"" constituye un 
factor indispensable y decisivo. Cüañcló"'se_dSs~ 
muésffán retazos de palabras o de frases, tales 
pacientes las completan rápidamente. Hablan 
por pura reacción: mantienen fácilmente una 
conversación, pero les es difícil iniciar un diá­
logo; son capaces de replicar a un interlocutor 
real o imaginario cuando son, o creen ser, los 
destinatarios del mensaje. Les cuesta especial 
trabajo practicar, e incluso comprender, un dis­
curso cerrado como el monólogo. Cuanto más 
dependan sus palabras del contexto más éxito 
tendrán en sus esfuerzos de expresión. Se en­
cuentran incapaces de articular una frase que 
no responda ni a una réplica de su interlocutor 
ni a la situación que se les presenta. La frase 
«está lloviendfl»-nQ-Puede. articularse a menos 
que el su jeto .vejuque-xealmente. Hueve.. Cuanto 
más profundamente se inserte el enunciado en 
el contexto (verbal o no verbalizado), más pro­

114



bable se hace que esta clase de pacientes llegue § 
a pronunciarlo. §

De igual, modo, la palabra menos afectada 
por la enfermedad será la que más dependa de 
otras de la misma frase y la_q.uc. 
ahcontexto sintáctico. Así, son más resistentes 
las_palabras sometidas~smtácticaménte al regP' 
men o la concordancia gramaticales, mientras 
qüFtiéñde a omitirse el príñcipáT^geñt^ 
^na^qf^Tíu^^ 
es en eLprimer-paso dondeeLpaciente.tropieza 
con su principal obstáculo, es obvio que ..fra­
casará precisamente en el punto de partida, la 
piedra angular de la estructura de. la oración. 
En ¿s'teTipo'de' trastorno_del lenguaje, las fra- 
ses se conciben como secuelas elípticas que han 
de completar las dichas, cuando no imagina­
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das, con anterioridad, por el afásico mismo, o 
recibidas por~gT~c[éun interlocutor que tam-' 
bien puede ser ficticio^ Las palabras clave pue­
den saltarse o reemplazarse por sustitutos ana­
fóricos abstractos l3. Como ha señalad/^eud 

un nombre específico se reemplaza por otro 
muy general, como machín o chose en el habla 
de los afásicos franceses. En un caso alemán 
dialectal observado por Goldstein (págs. 246 
siguientes; pág, 64 de la trad.) Ding (cosa) o 
Stiickle (trozo) reemplazaban todos los nom­
bres inanimados y überfdhren (realizar) todos 
los verbos que podían identificarse a partir del

u L. Bloomhkld: Langtiage (Nueva York, 1933), 
capítulo XV: «Substitución».

,4 S. Freud: On aphasia (Londres, 1953), pág. 22.
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E contexto o de la situación y que consiguiente­
mente parecían superfinos a la paciente.

Las palabras dotadas de una referencia inhe­
rente al contexto, como los pronombres y los 
adverbios pronominales, y las que sólo sirven 
para construir el contexto, como las partículas 

"auxiliares y de conexión tienen grandes proba- 
bilidades^de sñTmeuij.ñr. Servirá como ilustra­
ción un típico enunciado de un paciente ale­
mán, recogido por Quense] y citado por Gold­
stein (pág. 302; 315 de la trad. cast.):

«Ich bin doch hier unten, na wenn ich gewc- 
sen bin ich wees riich, we das, nu wen ich, ob 
das nun doch, noch, ja. Was Sie her, wenn ich, 
och ich weess nicht, we das hier war ja...»

Vemos, pues, cómo sólo el armazón, los esla­
bones de la comunicación, se conservan cuando 
este tipo de afasia ha alcanzado su etapa crítica. 

f Desde la alta Edad Media, la teoría del len- 
r guaje viene afirmando insistentemente que la~ 
palabra aislada de un contexto carece de signi-

válida en el caso de la afasia o, más exacta- 

lógicos a que nos estamos refiriendo, una pala­
bra aislada no significa otra cosa que «bla, bla, 
bla». Numerosos tests han descubierto que para 
tales pacientes dos apariciones de la misma pa­
labra en contextos diferentes son meros homó­
nimos. Dado que los vocablos distintivos trans­
miten más información que los homónimos, 
algunos afásicos de este tipo tienden a reem­
plazar las variantes contextúales de una misma 
palabra por diferentes términos, cada uno de
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los cuales es específico para un entorno dado. 
Así, la paciente de Goldstein no pronunciaba 
nunca la palabra cuchillo sola,, sino que, según 
su uso y las circunstancias, llamaba al cuchillo 
alternativamente cortaplumas, mandador, cu­
chillo de pan o cuchillo y tenedor (pág. 62; 
66 de la trad. cast.); de esta forma la palabra 
cuchillo, forma libre, capaz de presentarse ais­
lada, se convertía en una forma ligada.

«Tengo un piso muy bonito, vestíbulo, dor­
mitorio, cocina», dice la paciente de Goldstein. 
«No, también hay pisos grandes, sólo en la parte 
de atrás viven los solteros.» En lugar de solte­
ros, podía haberse escogido una forma más ex­
plícita, el grupo gente no casada, pero la ha­
blante prefirió emplear un solo térrñino; cuán­
do se le insistió para que respondiera lo que 
era un soltero, la paciente no contestó: «apa­
rentemente estaba distraída» (p. 270; p. 283 de 
la trad. cast.). Una respuesta como «un soltero 
es un hombre que no está casado» o «un hom­
bre que no está casado es un soltero» hubiera 
supuesto una predicación en forma de ecua­
ción y, por lo tanto, la proyección dé ún con­
junto o grupo de sustitución tomado del código 
léxico de la lengua dentro del contexto del men­
saje dado. Los términos equivalentes se trans- 
forman en partes correlativas de la frase y 
como tales ligadas ppr la contigüidad. Cá pa^ 
cíente era capaz de encoger el término adecua­
do, spltero, cuando se apoyaba en el contexto 
de una conversación'habitual sobre los «pisos 
de soltero», pero no podía utilizar e_l grupo de 
sustitución solteí^^^ombr£^na..casado---co]jLo
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E tema de la frase, porque se encontraba altera­
da su capacidad de efectuar selecciones y sus­
tituciones autónomas. La ecuación preposicio­
nal que se pedía en vano a la paciente no trans­
mite otra. información que «soltero significa 
hombre no casado» o «un hombre no casado 
se llama soltero».

La misma dificultad surge cuando se pide al 
paciente que nombre un objeto que el obser­
vador señala o maneja. El afásico cuya facul­
tad de sustitución se encuentra alterada no po­
drá completar con el nómbre de un objeto el 
gesto que hace el observador al indicarlo o to­
marlo. En lugar de decir «eso se llama un 
lápiz», s~e contentará co_n_añadíF~una observa- 
ción elíptica-aeerca de su uso: «escribir». SI 
se halla presente uno de los signos sinónimos 
(como pueden serlo la palabra soltero o el ges­
to de señalar un lápiz), el otro signo (la locu­
ción hombre no casado o la palabra lápiz) se 
convierte en redundante y por tanto en super- 
fluo. Para el afásico, ambos signos siguen una 
distribución complementaria; si el observador 
produce uno de ellos, el paciente evitará el otro; 
su reacción típica será lo de «lo entiendo todo» 
o «Ich weiss es schon (ya lo sé)». Análogamen­
te, el dibujo de un objeto llevará a la supresión 
del término que lo designa: un signo verbal es 
reemplazado por un signo pictórico. Cuando se 
enseñó el dibujo de una brújula a un paciente 
de Lotmar, su respuesta fue: «Sí, es un... yo 
sé de qué se trata, pero no puede recordar la 
expresión técnica... Si... ^dirección... para in-
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dicar la dirección... un imán señala el norte» 15 
Tales-pañíéntes no consiguen pasar, como dina 
Peirce, de un índice o un icono al símbolo ver­
bal correspondiente 16.

15 F. Lotmar: «Zur Pathophysiologie der ersch- 
- werten Wortíindung bei Aphasischen», Schw'eiz. Ar- 

chiv für Netirologie und Psychíatríe, XXXV (1933), 
pás». 104.

16 C. S. Peirce: «The ¡con, índex and symbol», Col- 
lected papera, II (Cambridge, Mass., 1932).

n R, Carnap: Meaning and necessiiy (Chicago, 1947 ), 
pág. 4.

Aun la simple repetición de una palabra re­
sulta para el paciente una redundancia inne­
cesaria, por lo que es incapaz de repetirla pese 
a las instrucciones que puedan dársele. Un pa­
ciente de Head al que se pedía que repitie ra 
la palabra «no» repuso; «No, no sé cómp,..haz..„ 
cerlo». Aunque empleaba espontáneamente la 
palabra en el contexto de su respuesta, no po­
día expresar la forma más pura de predicación 
ecuacional, la tautología a = a: «no» es «no».

Una de las aportaciones importantes de la 
lógica simbólica a la ciencia del lenguaje con­
siste en haber destacado la. distinción entre 

Como dice 
£!amap^^?aqueremo^^ de cual­
quier lenguaje objeto, necesitamos un metalen- 
guaje»'1. En estos dos distintos niveles del len­
guaje pueden emplearse unos mismos recursos 
lingüísticos; así, podemos hablar en inglés (to­
mándolo como metalenguaje) acerca de la len­
gua inglesa, tomada como lenguaje objeto, e 
interpretar las palabras y frases inglesas me­
diante sinónimos, circunlocuciones y paráfrasis
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ciones, que los lógicos llaman metalingüísticas, 
no son un invento de éstos: lejos de darse úni­
camente en la esfera de la ciencia, forman par­
te integrante de nuestros hábitos lingüísticos. 
Dos interlocutores tratan a menudo de compro­
bar si ambos están refiriéndose a un mismo có­
digo. «¿Me sigues? ¿Entiendes lo que digo?», 
pregunta el que habla; o bien es el oyente quien 
interrumpe diciendo: «¿Qué quieres decir?». 
Entonces el emisor del mensaje sustituye el 
signo equívoco por otro del mismo código lin­
güístico, o por un grupo de signos codificados, 
tratando así de hacerlo más accesible al deco­
dificador.

La interpretación de__ un signo,lingüístico^ 
través de otros dé la misma lengua, que en .——t,, j—■—******——     —;—-■ - 
terminados aspectos pueden considerarse ho­
mogéneos, es una operaciórimehdingüísticá"que 
también~3esempéna~~ü'n papel' esencial én~"el 

' aprendizaje^del lenguaje por parte de los niños?" 
'Observaciones recientes han mostrado lo im­
portante del lugar que ocupa la charla acerca 
del lenguaje en la conducta verbal de los niños 
en edad preescolar. El recurso al metalenguaje 
es necesario tanto para la adquisición del len­
guaje como para el normal funcionamiento de 

"•éste. La ausencia en los afásicos de la «capa­
cidad de nombrar» es, propiamente, una pér- 
dida de m En realidad, los ejem­
plos de predicación ecuacional que se pedían, 
en vano a los pacientes antes citados son pro­
posiciones metalingüísticas referidas a la len­
gua empleada. Su formulación explícita sería:
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«En el código que usamos, el nombre oei objeto 
señalado es ‘lápiz’»; o bien «En el código que 
usamos, lá palabra ‘soltero’ y la circunlocución 
‘hombre no casado' son equivalentes».

Los afásicosde este tipo no pueden pasar de 
una~pálabra a ^sus sinónimos' o circunlocucio-. 
nes ni7a sus heterónimos. es decir, las expre­
siones equivalentes en otros idiomas. La pér­
dida de capacidad políglota y consiguiente con­
finamiento en una sola variedad dialectal de 
una única lengua son manifestaciones sintomá­
ticas de este trastorno.

Un prejuicio antiguo, pero que reaparece con 
frecuencia; considera que la única realidad lin­
güística concreta es la forma de hablar de un 
individuo determinado en un momento dado, 
el llamado ¡dialecto. Contra esta concepción se 
ha objetado lo siguiente:

«Cuando se habla por primera vez con al­
guien, siempre se intenta, deliberadamente o 
no, dar con un vocabulario común: bien para 
agradar, bien para hacerse comprender, bien, 
finalmente, para librarse de él, se emplean los 
términos del interlocutor. En el lenguaje no 
hay nada que recuerde a lapropie da ^nrivada; 
tpdo_ está socializado. El intercambio verbal, 
como toda otraforma de relación, requiere al 
menos la comunicación entre dos individuos; 
el idiolecto no es, pues, sino una ficción un 
tanto insidiosa» IB.

18 R. Jakobson: «Results of the Conference of An- 
Ihropologists and Linguists», Indiana University Publi- 
cations in Anthropoiogy and Linguistics, Vil! (1953), 
pág. 15.
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E Es preciso, sin embargo, hacer una reserva: 
para un afásico que ha perdido la capacidad’ 
Je"«conmutación del código», su «idíolecto»"se 
convierte efectivamente ,.en Ja.,. única realidad 
lingüística. Como no juzga que el habla de los 
demás constituye mensajes que se le dirigen 
en su mismo sistema verbal, siente lo que ex­
presó un paciente de Hemphil y Stengel: «Le 
oigo perfectamente, pero no puedo entender lo 
que dice... Oigo su voz pero no las palabras...

I No se puede pronunciar» ”, Encuentra que el 
enunciado del otro es pura jeringonza, o al me­
nos que pertenece a una lengua desconocida. 
/Como ya queda dicho, es la relación externa 

*de contigüidad la que une entre sí los compo­
nentes de. un contexto y la relación interna de 
semejanza la que permite el juego de las sus­
tituciones. A ello se debe el que, para los afá- 
sicos cuya capacidad_de snstíftirión <=? ^n«ii»n. 

~Tra~áTectada, e intacta la de contextura, las ope­
raciones en que interviene la semejanza sean 
reemplazadas porJas._±>asada¿2¿n2ía_.cantigüi- 
da¿ .¿Podría predecirse que, en tales condicio­
nes, /toda agrupación semántica se guiaría por 
la contigüidad espacial o temporal en vez de 
por la semejanza; de hecho, los experimentos 
de Goldstein justifican esta suposición: una 
paciente de este tipo, a la que se pidió que 
diera una lista de nombres de animales, los 
dispuso en el mismo orden en que los había 
visto en el zoológico; análogamente, pese a que

’’’ R. E. He.mphii. y E. Stengel, «Puré word deaf- 
ness», Journal of Nenrology and Psychiatry, III (1940),
págs. 251-62.
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se le solicitaba que agrupara ciertos objetos 
según su color, tamaño .y forma, los clasificó 
de acuerdo con su contigüidad espacial como 
objetos caseros, material de oficina, etc., y jus­
tificaba esta ordenación refiriéndose a los esca­
parates, en los cuales «no importa lo que es- 
cada cosa», es decir, no es preciso que los obje­
tos sean similares (págs. 61 y siguientes y 263 y 
siguientes; 66 y 275 de la trad. cast.). La misma 
enferma daba sus nombres a los colores fun­
damentales —rojo, azul, verde y amarillo— pero 
se negaba a llamar así también a los tonos in­
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termedios (págs. 268 ss.; 279 de la trad. cast.), 
puesto que, para ella, las palabras no eran ca­
paces de asumir significados derivados adicio­
nales por semejanza con su significado original, 
¿íiene razón Goldstein cuando señala que los 

enfermos de este tipo «asimilaban las palabras 
en su sentido literal, pero no se les podía hacer 
comprender el carácter metafórico de las mis­
mas^ (pág. 270; 283 de la trad. cast.)^Sin em­

bargo, sería injustificado generalizar diciendo 
que el lenguaje figurado les resulta completa­
mente incomprensible. De las dos tropos que 
constituyen los polos de ja lígürac^ 
^metáfór^>vC¡a.jnetQnimig? esta última, basa­
da en la contigüidad es enmienda roq frecnem 
cia porjos afásicos con deficiencias selectivas. 
Tenedor reemplaza a cuchillo, mesa a lámpara, 
fumar a pipa, comer a parrilla. Head refiere un 
caso típico:

«Cuando no conseguía recordar la palabra 
‘negro’, describía este color como ‘lo que se
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E hace por los muertos', lo que abreviaba di­
ciendo ‘muerto’» (I, pág. 198).

Tales metonimias pueden caracterizarse como 
proyecciones de Ja Jínea. .del contexto habí tual 
sobre la línea de.sustitución v .selección: un. 
signo (tenedor, por ejemplo) que suele apare- 

',xer"jnHtiy*COT'^^ " puede" usarse, en
'higar Expresiones como «cuchi­
llo y tenedor», «lámpara de mesa», o «fumar en 
pipa» han provocado las metonimias tenedor, 
mesa, fumar; la relación entre el uso de un 
objeto (una tostada por ejemplo) y el medio 
de producirlo da lugar a la metonimia comer 
por parrilla. «¿Cuándo se viste uno de negro?»
—«Cuando guarda luto, por los muertos»: en 

lugar de nombrar el color, se designa la causa 
de su uso tradicional. El tránsito de la seme­
janza a la contigüidad es especialmente eviden­
te en casos como el del paciente de Goldstein, 
que respondía con una metonimia cuando se 
le pedía que repitiera una palabra diciendo, por 
ejemplo, cristal en lugar de ventana o cielo en. 
lugar de Dios (pág. 280; 293 de la trad. cast.).
^Cuando la capacidad-de-.et'ec.ttuiiijsdec.ciones_ 

está seriamente dañada y se conservar-aLmenos- 
parcialmente, ,1a. facultad-de-combinación, en­
tonces lacontigüidad determina la totalidad- 
de la conducta verbal del paciente, dando-lugar— 
a un tipo Jde afasia que podemos llamar.fras- 
tomo de la semejanza^
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IV. EL TRASTORNO DE LA CONTIGÜIDAD
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Desde 1864 se han destacado a menudo de 
entre las renovadoras aportaciones de Hugh- 
lings Jackson al estudio moderno del lenguaje 
y sus trastornos, observaciones cómo las si­
guientes:

«No basta con decir que el lenguaje se com- 
noiir de palabras. Se compone de palabras que 
remiten unas a otras de una manera determi­
nada; de no darse una relación adecuada entre 
sus partes, un enunciado verbal sería una mera 
sucesión de nombres que no formaría proposi­
ción alguna (pág. 66)20.

20 H. Jacksox; «Ñutes un the physiology and patho- 
logy of the nervous svstem» (1868), Braiu, XXXVIII 
(1915), págs. 65-71.

21 H. Jackson: «On affections of speech from di- 
sease of the brain» (1879), Brain, XXXVIII (1915), 
págs. 107-29.

La pérdida del habla es la pérdida de la fa­
cultad de formar proposiciones... Carencia de 
habla no significa carencia completa de pala­
bras (pág. 114).» ”
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de un modo más general, de combinar entida­
des lingüísticas simples para constituir otras 
más complejas, se altera solamente en un tipo 
de afasia, el opuesto al que se acababa de es­
tudiar en el capítulo anterior. No hay carencia 
de palabras, puesto que es precisamente la pa­
labra la entidad que ^ñ~muchos de estos casos- 
se conserva; podemos definir la palabra como 
la unidad lingüística superior de las codifica­
das de modo coactivo: componemos nuestros 
enunciados y frases a partir del repertorio lé­
xico que nos proporciona el código.

^En esta afasia en que se altera la capacidad 
de contextura, que podía. llamarse trastorno de 

~'ld~coñtieüidad, disminuye la extensión y varié- 
dad de las frases. Se pierden las reglas sintác­
ticas oue disponen en unidadgs^
gUperiore^.esta pérdida, llamada agramatis-_ 
mo, es causa de que la frase degenere~en mero 
«montón de glabras». usando la imagen de 
Jackson Él orden de_nalabras se vuelve caó­
tico y desaparecen los vínculos de la goordma^ 
ción v la subordinación gram^ticaies' t'antO de - 

'concordancia como de régimen} podría 
espSrarse.Ias primeras en desaparecer son las 
palabras dotadas de funciones puramente gra­
maticales, como las conjunciones, las preposi­
ciones, los pronombres y los artículos que, en 
cambio, son las más resistentes al trastorno de 
la semejanza; de ello surge el modo de expre-

- H. Jackson: «Notes on the physiology and patho- 
logy of language» (1866), Brain, XXXVIII (1915), pá­
ginas 48-58.
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sión que se ha dado en llamar «estilo telegrá­
fico». La palabra que menos dependa gramati­
calmente del contexto será la que mejor.se 
mantenga en el habla de los afectados por un 
trastorno de la contigüidad y la qu^ antes se 
pierda como consecuencia de trastornos de la 
semejanzaQ’qr ello, el sujeto, pieza clave de la 
f^ase,

, "recer de ésta los trastornos de la semejanza y 
éFque mas tardan en destruir las afasias ^déí. 
’ñpoopuesto?) “ .... — » 

La afá'átá'que altera la capacidad de contex­
tura tiende a manifestarse en infantiles enun­
ciados de una sola frase y en frases de una sola 
palabra. Si se conservan algunas frases más 
largas, son pocas, estereotipadas, «prefabrica­
das». En los casos avanzados de esta enferme­
dad todo enunciado se reduce a una frase de 
una palabra sola. Pero, si bien se va perdiendo, 
Lafacultad, de estructurar contextos, siguen 
efectuándose operaciones de selección. «Decir? 
Im qué es-una cosa'- es deciiy a' qué se .pq-rece»/' 
señala Jackson. (pág. 125). Una vez que falla la 
contextura, el paciente, que sólo puede inter­
cambiar los elementos de que dispone, maneja 
semejanzas y cuando identifica algo lo hace de 
modo metafórico, no ya metonímicamente, 
como los afásicos del tipo contrario. Catalejo

ejemplos típicos de tales_ expresiones, que Japkv., 
son denomino cuasimetajoricgs,- y^que^se, dis-, 
t ingüéjT'de "las nTétáfo r
pgrTronSrese^ Jxansferencia_.fe ..sig nük ...
cado deliberarla.
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E En un sistema lingüístico normal, la palabra 
es a la vez un elemento de un contexto superior, 
la frase, y un compuesto de unidades menores: 
los morfemas (las unidades mínimas dotadas 
de significación) y los fonemas. Ya hemos visto 
cuál era el efecto del trastorno de la contigüi­
dad en la combinación de palabras en unida­
des superiores. La relación entre la palabra y 
sus componentes refleja una alteración parale­
la, aunque de un modo ligeramente distinto. 
Un rasgo típico,, del agramatísmo es la aboli­
ción de la flexión.; aparecen categorías hó""ifíSn? 

'cadas, corno, gj. infinitivo,, en lugar de las diven 
sas formas del .y^rbum finitum yj en las len­
guas con declinación, el nominativo en lugar 
de los casos oblicuos. Estos defectos se deben 
en parte a la eliminación del régimen y la con­
cordancia y, en parte, a la pérdida de capaci­
dad de escindir las palabras en tema y desinen­
cia. Además, ún paradigma (en particular un 
conjunto de casos gramaticales como él-lo-le, o 
de tiempos como vota-votó) presenta un mismo 
contenido semántico desde distintos puntos de 
vista asociados entre sí por contigüidad, lo cual 
hace que el tipo de afásicos que estudiamos se 
incline aún más a rechazar tales conjuntos.

Por lo general, también las familias de pa­
labras que derivan de una raíz común se hallan 
vinculadas semánticamente entre sí por conti­
güidad. Esta clase de enfermos tiende, bien a 
abandonar los términos derivados, bien a en­
contrarse incapaz de reducir a sus componen­
tes lá combinación de una raíz con un sufijo e 
incluso un compuesto de dos palabras. Se han
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citado con frecuencia casos de pacientes que 
entendían y pronunciaban compuestos como 
Miraf lores o Torre blanca, pero no podían decir 
ni comprender mira y flores, torre y blanca. 
Mientras se conserva el sentido de la deriva­
ción, de modo que todavía se usa para introdu- 

. cir innovaciones en el código, puede observarse 
cierta tendencia a la simplificación y él auto­
matismo: si la palabra derivada constituye una 
unidad semántica que no puede deducirse com­
pletamente del significado de sus componentes, 
entonces se interpreta mal la Gestalt. Por ejem­
plo, la palabra.rusa mokr-íca significa «carco­
ma», pero un afásico ruso la interpretó como 
«algo húmedo», especialmente «tiempo húme­
do», porque la raíz mokr- significa «húmedo» 
y el sufijo -ica designa el portador de una de­
terminada cualidad, como en nelépica «algo 
absurdo», svetlíca «habitación clara», temníca 
«calabozo» (literalmente «habitación oscura»).

Cuando, antes de la Segunda Guerra Mun­
dial, la fonología constituía el aspecto más dis­
cutido de la ciencia del lenguaje, ciertos lin­
güistas se mostraron escépticos frente a la afir­
mación de que los fonemas desempeñan real­
mente un papel autónomo en nuestra conducta 
verbal. Se llegó a sugerir que las unidades sig­
nificativas del código lingüístico, como son los 
morfemas y, en mayor medida, las palabras, 
son las unidades mínimas que existen realmen­
te en la acción verbal, mientras que las unida­
des meramente distintivas, como los fonemas, 
son construcciones artificiales destinadas a fa­
cilitar lá descripción y el análisis científico de

9
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E . una lengua. Esta opinión, que Sapir llamó «con­
traria al realismo» permanece, sin embargo, 
perfectamente válida, referida a cierto tipo pa­
tológico: en una variedad de afasia que se ha 
llamado a veces «atáctica», la palabra es la úni­
ca unidad lingüística que se conserva. El pa­
ciente tiene sólo una imagen enteriza, indiso­
luble, de todas las palabras que le son familia­
res; pero, bien todas las demás series de so­
nidos le resultan ajenas e incomprensibles, o 
bien las confunde con palabras habituales sin 
tener en cuenta las diferencias fonéticas. Uno 
de los pacientes de Goldstein «percibía algu­
nas palabras, pero... no percibía las vocales y 
consonantes de que estaban compuestas» (pá­
gina 218; 230 de la trad. cast.). Un afásico fran­
cés reconocía, comprendía, repetía y articulaba 
espontáneamente las palabras café o pavé (pa­
vimento), pero era incapaz de captar, distin­
guir o repetir series sin sentido, como féca, 
faké, kéfa y pafé. Ninguna de estas dificultades 
se presenta a un oyente normal de lengua fran­
cesa, pues ni las series de sonidos citadas ni 
sus componentes son ajenos al sistema fono­
lógico del francés. Tal oyente podría incluso 
suponer que se trataba de palabras desconoci­
das para él, pero tal vez pertenecientes al vo­
cabulario francés y probablemente de significa-

23 E. Sapir: «The psychological reality of phone- 
mes», Selected Wrítings (Berkeley y los Angeles, 1949), 
págs. 46 y sigs. f Artículo publicado por primera vez 
en un número especial (1-4) de 1933 del Journal de 
Psychologie, traducido al castellano como H. Dela- 
croix, et al., Psicología del lenguaje (Paidós, Buenos 
Aires. 1952) (T.).]
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dos distintos, pues difieren unas de otras pol­
los fonemas que contienen o por el orden de 
éstos.

Si Un afásico se vuelve incapaz de reducir la 
palabra a sus componentes fonemáticos, se de­
bilita a la vez su capacidad de regir la cons-. 
tracción de aquélla, lo cual da lugar fácilmen­
te a claras alteraciones de los fonemas y. de sus 
combinaciones. La gradual regresión del sis­
tema fónico del afásico repite con regularidad 
y en sentido inverso el orden de las adquisicio­
nes fonemáticas del niño. Esta regresión impli­
ca una inflación de homónimos y una disminu­
ción del vocabulario. Si este desmantelamiento 
doble —fonemático y léxico— avanza aún más, 
quedan como últimos residuos del habla enun­
ciados de una frase, frases de una palabra, pa­
labras de un fonema: el afásico recae en las 
fases iniciales del desarrollo lingüístico infan­
til, e incluso en su etapa pre-lingüística, sj al­
canza, la aphasia uníversalis, la pérdida total 
de la facultad de usar o comprender el len­
guaje.

La distinción entre la función distintiva y la 
significativa es una característica^ peculiar, del- 
lenguaje si lo corppaiamQS..T£Oii,,Qtros sistemas 
semióticos. Entre estos dos niveles del lengua­
je surge un conflicto cuando el afásico con po­
der de contextura deficiente tiende a abolir la 
jerarquía de las unidades lingüísticas y a redu­
cir la escala de éstas a un único plano. Este 
último nivel que se conserva es, bien una clase 
de valores significativos, la palabra, como en 
los ejemplos que hemos citado, bien una clase
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E de valores distintivos, el fonema. En este último 
caso, el enfermo conserva la capacidad de iden­
tificar, distinguir y reproducir fonemas, pero 
no puede hacer lo mismo con las palabras. En, 
casos intermedios se identifican, distinguen y 
reproducen las palabras; pero, según lo expre­
só con precisión Goldstcin, «pueden reconocer­
se, pero no se comprenden» (pág. 90, 96 de la 
trad. cast.). Aquí la palabra pierde su función 
significativa normal y asume la puramente dis­
tintiva que pertenece habitualmente al fonema.
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V. LOS POLOS METAFORICO Y 
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La afasia presenta numerosas variedades muy 
dispares, pero todas ellas oscilan entre uno y 
otro de los dos polos que acabamos de descri­
bir. (Toda forma de trastorno afásico consiste 
en una~'áíteracíóh cualquiera,,^ás.o menos gra- 
ve, de la facultad de selecciónase 
de la facultad de combihación^y. contexturat En 
el primér caso se produce una deterioración de 
íás operaciones metalingüísticas, mientra£_qüé 

~el~segühdo péiqüKícá~ la capacidad del sujeto 
para mantener la jerarquía de las unidades Ün: 
güísticásTEI^ptimer tipo dé afasia suprime la 
relación de semejanza; el segundo, la de conti- 
güidad.^La metáfora es ajena al trastorno de 
la semejanza y la metonimia al de lá conti­
güidad.!

Dos son las directrices semánticas que pue- 
demlengendrar un discu^ un tema pue-
de suceder a otro a_ causa de su mutua seme- 
janza o,gracias a. su contigüidad. Lo más ade-^ 
cuado sería hablar de^es4rrp?Zo metafórico
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E para el primer tipo de discurso y desarrolla. 

presión más concisa de cada uno de ellos se 
contiene en la metáfora y la metonimia, respec- 
tivamente. El uso de uno u otro de estos proce­
dimientos se ve restringido o totalmente impo­
sibilitado por la afasia —circunstancia que da 
lugar a que el estudio de ésta resulte particu­
larmente esclarecedor para el lingüista. En 
Ja conducta verbal normal, ambos procesos ope­
ran continuamente, pero una observación cui­
dadosa revela que se suele conceder a uno cual­
quiera de ellos preferencia sobre el otro por 
influjo de los sistemas culturales, la persona­
lidad y el .estilo verbal.

En un conocido test psicológico, se presenta 
un nombre a unos niños y se les-pide que ma­
nifiesten la primera respuesta verbal que les 
pase por la imaginación. Este experimento 
muestra invariablemente que existen dos pre­
dilecciones lingüísticas opuestas: la respuesta 
trata de ser, bien un sustituto, bien un Comple­
mento del estímulo. En el segundo caso, el es­
tímulo y la respuesta forman juntos una autén­
tica construcción sintáctica, las más de las ve­
ces una frase. Para estos dos tipos de reacción 
se han propuesto los términos de sustitutivq y 

~~^^dicaiivd7^
XÜña de las respuestas al estímulo , cabaña 

(hut) fue se ha quemado (o quemada: burnt 
out en el original; T.);_otro, es una casa^peque- 
^ajwBreJj^ son predicativas,
pero ía primera crea un contexto puramente 
^rfaffvbrmíeñtras que en la segunda se esta-
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blece un doble enlace con el sujeto hut: por 
un lado,^ña~^~ttgürdad~'de~posición (en este 
caso sintáctica), y por otro una semejanza se­
mántica.^
' El’ mismo estímulo dio lugar a las siguien­
tes reacciones sustitutivas: la tautología caba­
ña; los sinónimos choza y chamizo (cabin y 
hovel); el antónimo palacio (palace) y las me­
táforas cueva y madriguera (den y burrow). 
La capacidad que tienen dos palabras de reem­
plazarse la una a la otra nos da un e jemplo de 
semejanza "posicional; ademásTtodas estas res­
puestas se hallan ligadas, al estímulo por seme­
janza o contraste semánticos. Las respuestas 
metonímicas al mismojesiímula... comió chamizad' 
l'Scíwde paja o pobreza (thatch, litter y pover- 
ty) reúnen yjhacen contrastar semejanza posi- 
cional y contigüidad semántica..

Al manejar estos dos tipos de enlace (por 
semejanza o por contigüidad) en los dos aspec­
tos (posicional y semántico) de cada uno de 
ellos, escogiéndolos, combinándolos y ordenán­
dolos, un individuo revela su estilo personal, 
sus predilecciones y preferencias verbales.

En el arte verbal la mutua acción de estos 
dos elementos se acentúa especialmente. Para 
el estudio de tal relación proporcionan ricos 
materiales de estudio aquellas formas de ver­
sificación que imponen un paralelismo entre 
versos sucesivos, como ocurre en la poesía bí­
blica (y galaico-portuguesa, T.) o en las tradi­
ciones orales de Finlandia occidental y, hasta 
cierto punto, también en las rusas. Ello nos 
permite formarnos una opinión objetiva res­
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pecto de aquello que constituye corresponden­
cia dentro de una comunidad lingüística dada. 
Puesto que en todo nivel verbal —morfemático, 
léxico?Tin tac tico y fráseoTógíco^ puede apare-7" 
cer cada una de lasados relaciones citadas (se­
mejanza y contigüidad), y a su vez en cada uno _ 
de dos aspectos, se abre un enorme campo para 

"posibles configuracjpn.es ..distintas. Puede pre­
valecer cualquiera de los dos polos: así, en la 
poesía rusa, predominan las construcciones me­
tafóricas para las canciones líricas, mientras 
que en la épica heroica el desarrollo metoní- 
mico es preponderante.

En poesía son varios los motivos que pueden 
determinar la elección entre estas posibilida- 

gn las 
es^a^ii^ig^ 
bolismo se ha reconocido repetidas veces, pero' 
foJavia no se 'Ka com^^

'^en lachase de la corriente llamada «realista», 
que pertenece a una etapa intermedia entre la 
decadencia del romanticismo y el auge del sim­
bolismo. y se opoñe~a_..ambos, se halla, rigién­
dola de hecho, el predominio de la metonimia?;

/Siguiendo el camino de las relaciones de coñ- 
'tigüidad, el.^utor*^
mente de la trama a la atmósfera y de los ca­
racteres al encuadre espacio-temporal. Gusta 
de los detalles cuya función es la de una sinéc­
doque. En la escena del suicidio de Anna Kare- 
nina, la atención artística de Tolstoi se centra 
en el bolso de la heroína; y, en Guerra y paz, 
el mismo autor emplea las sinécdoques «pelo 
en el labio superior» y «hombros desnudos»

136
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para referirse a los personajes femeninos a 
quienes pertenecen tales rasgos^

La observación de que tales procesos predo­
minan alternativamente no es únicamente vá­
lida para el arte verbal. Una idéntica oscilación 
se produce en sistemas de signos ajenos al len­
guaje destacado ejemplo de la historia 
de la pintura es la manifiesta orientación meto- 
ñímica del cubismo, elcuaTtransforma cual­
quier objeto en un conjunto de sinécdoques; 
los pintores surrealistas replicaron con una ac- 
Tíuid^decididámente metafóricáh6es3e"las~pro- ‘ 
ducciones 
con su notable capacidad para cambiar el án­
gulo, la perspectiva y el enfoque de las tomas, 
ha roto con la tradición del teatro, consiguien­
do una variedad sin precedentes de primeros 
planos en sinécdoque y, en general, de monta­
jes metonímicos, En obras como las de Charlie 
cnapTín"" estos métodos a su vez se han visto 
reemplazados por un nuevo montaje metafó- 
rico, con sus fundidos superpuestos, las com" 

^araciones del cine
La estructura bipolar del lenguaje (o de otros
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Yo mismo he arriesgado algunas opiniones es­
quemáticas sobre los giros metonímicos en el arte 
verbal («Pro realizm. u mystectvi», Vapliie, Jarkov. 
1927, núm. 2; «Randbemerkungen zur Prosa des Dich- 
ters Pasternak», Slavische Rundschau, VII, 1935), en 
la pintura («Futurizm», Iskusstvo, Moscú, 2 agosto 
1919) y en el cine («Upadek filmu», Listy pro umém 
a kriliku, I, Praga, 1933), pero la cuestión crucial de 
los dos procesos polares se halla todavía pendiente 
de investigación detallada.

& Cf. Bela Bai.azs: Theory of the film (Londón, 
1952).
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E sistemas semiÓticos) y lá fijación del afásico ■ 
en uno de estos polos con exclusión del otro 
requieren un estudio comparativo sistemático. 
La conservación de uno de estos extremos en
cada tipo de afasia debe cotejarse con el pre­
dominio del mismo en ciertos estilos, hábitos 
personales, modas, etc. Un análisis y una com­
paración detalladas de estos fenómenos con Ja 
totalidad del síndrome afásico correspondiente 
son tareas urgentes que deben emprender con­
juntamente especialistas en psicopatología, psi­
cología, lingüística,, poética y semiótica, la cien- 
cía de los signos en general. La dicotomíamuc. 
estamos est^iáihd'o'Ye^ en extremo signi- 
ficativa y pertinente para toda lacorimícta^ve™ 
baf y para la cónducta humana considérame 
globalmente .

Para mostrar las posibilidades que tiene la
investigación comparada que preconizamos, es­
cogeremos el ejemplo de un cuento popular 
ruso que emplea el paralelismo como resorte 
cómico: «Tomás es soltero; Jeremías no está
casado» (Fomá xólost; Erjóma nezetiaíj. Aquí 
los predicados de las dos cláusulas paralelas 
se hallan asociados por semejanza; en reali­
dad, son sinónimos. Los sujetos de. ambas ora-

26 Para. los aspectos psicológicos y sociológicos de 
esta dicotomía, véanse las opiniones de Bateson so­
bre la «integración progresiva» y «selectiva», y las de 
Parsons sobre la «dicotomía conjunción-disyunción», 
en el desarrollo del niño: J. Ruesch y G. Bateson: ' 
Communicaiion, ihe social matrix of psychiairy (Nue­
va York, 1951), págs. 183 y sigs.; T, Parsons y R. F. 
Bales*. Family, socializaiion and interaction process 
(Glencoe, 1955), págs. 119 y sigs.
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clones son nombres propios masculinos y, por 
tanto, similares morfológicamente, mientras 
que por otra parte designan a dos héroes con­
tiguos del mismo cuento, creados para llevar a 
cabo idénticas acciones y, de este modo, justi­
ficar el empleo de pares de predicados sinóni­
mos. Una versión ligeramente modificada de 
la misma construcción se emplea en una cono­
cida canción de boda en la cual se va nombran­
do sucesivamente a todos los invitados, pri­
mero por el nombre de pila y luego por el pa­
tronímico: «Gleb es soltero; Ivanovic no está 
casado.» Mientras que ambos predicados son 
de nuevo sinónimos, la relación entre los dos 
sujetos ha cambiado: ambos son nombres pro­
pios que se refieren a la misma persona y que 
normalmente aparecen contiguos, como fórmu­
la de cortesía, al dirigirse a alguien.

En la cita del cuento popular, las dos cláu­
sulas paralelas se refieren a dos hechos inde­
pendientes: el estado civil de Tomás y el de 
Jeremías, que son idénticos. En cambio, en el 
verso de la canción las dos cláusulas son sinó­
nimas: repiten de modo redundante que un 
mismo héroe es célibe, escindiendo a éste en 
dos hipóstasis verbales.

El novelista ruso Gleb Ivanovic Uspenskij 
(1840-1902) padeció en los últimos años de su 
vida una enfermedad mental que traía consigo 
trastornos del lenguaje. Su nombre y su pa­
tronímico, Gleb Ivanovic, unidos tradicional­
mente en el diálogo no familiar, se separaron 
para él, pasando a designar a dos seres diferen­
tes: Gleb, dotado de todas sus virtudes, e Iva-
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E novic, el nombre que relaciona al hijo con su 
padre, que encarnaba todos los vicios de Upen- 
ski j, El aspecto lingüístico de este desdobla­
miento de la personalidad consiste en la inca­
pacidad del enfermo para usar dos símbolos 
nara-Jin..mismn' objeto, es decir, en un trastor- 
no de la.semeianza. Como Tos trastornos de la 
semejanza van unidos a una propensión a la 
metonimia, se nace particularmente interesan- 
te el estudio del estilo literario empleado por 
Uspenskij en su juventud; Y el estudio de Ana- 
tolij Kamegulov, que analizó este estilo, res­
ponde a nuestras previsiones teóricas. Muestra 
que Uspenskij tenía una especial afición a la 
metonimia y, sobre todo, a la sinécdoque, hasta
el extremo de que «el lector se ve aplastado

un~gspa^.y^aUii^

de abarcar el conjunto» 27.

Vs~ A. Kamegulov: Stil' Gleba Uspenskogo (Leningra- 
do, 1930), págs. 65, 145. He aquí uno de los retratos 
desintegrados de que habla la monografía: «Bajo una 
antigua gorra de paja con una mancha negra en el 
escudo, asomaban dos mechones parecidos a colmi­
llos de jabalí; juna papada que se había vuelto gorda 
y colgante acababa de extenderse sobre el cuello gra­
sicnto de la pechera estampada y formaba una grue­
sa capa encima de las solapas bastas de su chaqueta 
de dril, abrochada apretando el cuello. Por bajo de 
está chaqueta emergían hacia los ojos del observador 
unas manos macizas con un anillo que penetraba en 
la carne del dedo gordo, un bastón con puño de co­
bre. una acentuada prominencia estomacal y la prc-, 
sencia de unos pantalones muy anchos, como de per­
cal, en cuyos amplios extremos se escondían las puntas 
de las botas.» \
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Desde luego, e! estilo nietonímico de Uspen- 
skij procede del modelo literario que predomi­
naba en su tiempo, el «realismo» de fines del 
siglo xix, pero el sello personal de Gleb Iva- 
novic hizo a su pluma particularmente apta 
para las manifestaciones más extremas dé esta 
corriente artística y, finalmente, dejó su huella 
en el lado verba! de su enfermedad.

En todo_proceso simbólico, tanto intraper- 
sonal como social, se manifiéstala competen- 
cia entre el modelo metafórico y el metonimi- 
co./Por ello, en una investigación acerca de la 
estructura de los sueños, es decisivo el saber 
si los símbolos y las secuencias temporales se 
basan en la contigüidad (para Freud, el «des­
plazamiento»; que es una metonimia, y la «con­
densación», que es una sinécdoque) o en la 
semejanza (la «identificación» y el «simbolis­
mo?» en Freud.)2fl. Frazer ha clasificado en dos 
tipos los principios que rigen los ritos mági­
cos: encantamientos fundados en la ley de la 
semejanza y en la asociación por contigüidad. 
La primera de estas dos grandes ramas de la 
magia por simpatía se ha denominado «homeo­
pática» o «imitativa» y la segunda «magia por 
contagio» ”ZEsta bipartición es sumamente es- 
clarecedora. No obstante, la cuestión de los
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211 S. Freud: Die Traumdeutung, 9." cd. (Viena, 1950). 
ITrad. cast. en Obras completas, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 1948; reeditada por Alianza Editorial, Madrid. 
1967.]

w J. G. Frazer: The golden botigh: A study m ma- 
gic and religión, Parte I, 3.“ ed. (Viena, 1950), cap. III. 
ITrad. cast. de la ed. abreviada, México, F. C. E., 
3? ed., 1956.]
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E dos polos permanece ignorada en casi todos 
los campos, pese a su vasto alcance y a su im-, 
portañola de cara al estudio de toda conducta 
simbólica, especialmente verbal, y de sus alte­
raciones. ¿Cuá\ es \a razón principaX de esta 
ignorancia?

La semejanza del significado establece una 
relación entre los símbolos de un metalenguaje 
y los del lenguaje al que éste se refiere. También 
la relación entre un término metafórico y el 
término que reemplaza se establece por seme­
janza. P.Qr-WQsigmenter'cüa'rrdo^construye un 
metalenguaje destinado—a-inter-pretar los~tfc>_ 
pos, el investigador posee unos medios_más 
adecuados para tratar de la metáfora que para 
rpanejar la metonimiaJaZcual, por basarse en 
un principio diferente, se resiste^ucHas~veces 
a..jajnt^pretación. Este es el motivo de"qüé' 
para la teoría de la metonimia, no pueda citar­
se ni mucho menos una bibliografía tan abun­
dante como la acumulada sobre el tema de la
metáfora 30. Por igual causa suele advertirse que 
el romanticismo se halla estrechamente vincu­
lado a la metáfora, mientras que los vínculos 
no menos estrechos del realismo con la meto­
nimia, permanecen ignorados. El instrumento 
del observador no es el único responsable del 
predominio de la metáfora sobre la metonimia.
en la crítica. el
signo, y la prosa pragmática principalmente en 

los tropos y las figuras se han ve-
nido estudiando sobre todo en cuanto recur-

30 C. F. P. Stutterhf.im: Het begrip metaphoor 
i Amsterdam, 1941).
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sos poéticos. El principio de la semejanza rige 
la poesía; el paralelismo métrico de los versos 
o la equivalencia fónica de las palabras que 
riman suscitan la cuestión de la semejanza y 
el contraste semánticos; existen, por ejemplo, 
rimas gramaticales y antigramaticales, pero 
nunca rimas agramaticales. La prosa, en cam­
bio, se desarrolla ante todo por contigüidad. 
Por lo tanto, la metáfora, en poesía, y la meto­
nimia, en prosa, constituyen las líneas de me­
nor resistencia, y a causa de ello el estudio de 
los tropos poéticos se dedica fundamentalmen­
te a la metáfora. La bipolaridad que realmente 
existe se ha reemplazado en estos estudios por 
un esquema unipolar amputado que coincide 
de manera sorprendente con una de las formas 
de la afasia, o sea, con el trastorno de la con­
tigüidad 31.
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“ Agradezco a Hugh McLean su valiosa colabora­
ción, y a Justinia Besharov sus originales observa­
ciones sobre los tropos y las figuras.
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